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    Capítulo 1

  


  De nuevo miro el reloj. Deberían de haber bajado hace rato, pero parece que papá quiere que su prole se despedace a gusto mientras él se recrea con su nueva esposa.


  —¿Tú la has visto?


  Me lo está preguntando Nancy, que parece un cisne negro enfundada en su costoso vestido de noche. Es la mayor de los cinco hermanos y siempre ha pensado que tiene una especie de superioridad moral sobre todos nosotros. Niego con la cabeza, aunque estoy seguro de que sabe la respuesta.


  —Llegaron esta mañana, mucho antes que nosotros —les digo a todos, que me miran como si fuera capaz de dar con una solución—. Que yo sepa, no han salido de sus habitaciones en todo el día.


  Uno de los criados aparece de la nada para pasar la bandeja con renovadas copas de champán. Las sonrisas glaciales se petrifican en los labios hasta que nos dejan de nuevo a solas.


  —¿Y has preguntado al servicio? —insiste—. El mayordomo o alguna de las doncellas de alcoba ha debido atenderla.


  Richard, su gemelo, me evita la necesidad de contestar.


  —Querida, preguntar a los criados… ¿crees que es necesario rebajarse tanto? Papá sabe lo que hace, y si ha montado todo este teatro es porque querrá conseguir algo.


  —Acabar con nosotros —dice ella, y da un ligero sorbo de su copa.


  La familia al completo hemos sido convocados con urgencia para conocer a nuestra nueva madrastra y la invitación exige etiqueta. Papá puede llegar a ser excéntrico, pero si ha montado un imperio de la nada ha sido porque es capaz de poner nerviosos a sus rivales incluso antes de hacer el menor movimiento.


  El gran salón de Ardavan House está ocupado por sus cinco retoños y sus respectivas parejas, incluida Karen, mi mujer. También nos acompaña tía Sophie, hermana de nuestro padre, que suele tener un papel conciliador cuando las chispas están a punto de convertirse en llamaradas.


  —Tiene derecho a casarse —dice Alina, la preferida de nuestro padre, y su marido asiente.


  Es Edward, la mosquita muerta, quien contesta en esta ocasión.


  —¿Con una fulana cuarenta años más joven que él?


  Un sorbo de champán a tiempo nos evita responder.


  Nancy tiene razón. A todos nos ha cogido de improviso la noticia de su boda.


  Ni siquiera sabíamos que estaba en tratos con ninguna mujer.


  Desde la muerte de mamá se ha resistido a conocer a nadie más, aduciendo que ni tiene edad ni quiere que ninguna otra ocupe en su corazón el lugar que siempre tendrá nuestra madre.


  Fue precisamente Nancy quien insistió para que acudiera a pasar unos días en Grecia, en el yate de tío Percy, su viejo amigo de tiempos de la universidad. Decía que papá se moriría entre estas cuatro paredes, que debía recuperar la alegría de vivir y su buen carácter de siempre.


  Al parecer fue allí donde la conoció, aunque ninguno sospechamos nada hasta que recibimos su mensaje con la noticia de que no iba a regresar aún a casa, haría una escala en París y pasaría un par de semanas en Londres.


  Fue extraño, sobre todo para un hombre que, para quien lo escuchara, parecía que pasar unos días idílicos en un barco recorriendo las costas de Mikono era lo más parecido a un sacrificio ante una deidad pagana.


  Una foto en la revista Hello, donde se le veía cenando en un coqueto restaurante parisiense en compañía de una mancha oscura, porque era de tan mala calidad que resultaba imposible reconocer allí a una mujer, nos puso sobre aviso: ¿Papá intimando con una dama?


  Esa noche no dejó de sonar el teléfono y, cuando al amanecer supimos que nuestro padre regresaba a Nueva York pasando antes por Los Ángeles, nos pusimos en lo peor.


  Lo peor fue una boda furtiva en Las Vegas con una mujer desconocida, de mi misma edad, que de repente se veía beneficiada por no sabemos qué acuerdos.


  —¿Y habéis podido averiguar algo de ella? —pregunta mi mujer.


  Nancy alza aún más la cabeza. Está tan disgustada que puede darle una apoplejía de un momento a otro.


  —Nada. Como si no existiera. Ni siquiera una maldita multa de tráfico.


  Edward deja la copa con tanta fuerza sobre la mesa que el pie se rompe.


  —¿Y cómo es eso posible?


  —Lo que no es posible es que nuestro padre —ataca de nuevo Nancy, indignada—, que jamás se ha fiado de nadie, ni siquiera de nosotros, haya caído en sus redes.


  Es cierto. Quien conozca a papá sabe que esto no encaja en su carácter. Ni ha sido un hombre enamoradizo ni ha existido en su vida nada más importante que el dinero, y eso nos incluye a nosotros.


  —Quizá la ame de verdad —atino a decir.


  Nancy me mira escandalizada.


  —No digas bobadas.


  Dos criados nos interrumpen.


  Han abierto la gran puerta doble del salón de par en par. Les sigue Harry, el mayordomo de toda la vida, una elección personal de mamá, a quien siempre ha sido fiel, y que permanece a un lado, aguardando en su puesto de honor.


  Creo que todos mantenemos la respiración, expectantes, porque ahora sí, ha llegado el momento.


  Y cuando al fin papá y la nueva señora Ardavan hacen su aparición, todos permanecemos mudos, y yo tengo la absoluta certeza de que mi madrastra es la mujer más hermosa y apetecible que he visto nunca.


  


  
    Capítulo 2

  


  Mientras aguardo en la larga fila de embarque a que toque mi turno, no puedo dejar de pensar en mi madrastra.


  Cuando apareció hace una semana en el salón de Ardavan House del brazo de mi padre, todos nos quedamos impactados.


  La nueva señora de la casa llevaba un impecable vestido blanco y ajustado que se sostenía apenas por unos tirantes tan finos que parecían invisibles. Reconozco que tuve que tragar saliva. Aquellas curvas eran de vértigo, y la manera en que había caminado desde el rellano de la escalera hasta la puerta misma del salón, desplazando a cada paso su impresionante anatomía, cortaba el aliento.


  Conseguí disimular y apartar la vista de la sombra oscura que se percibía a mitad de camino entre el escote y el dobladillo de la falda, y me concentré en su rostro.


  Una mujer preciosa fue lo que vi. El cabello oscuro, casi negro, lo llevaba suelto a la espalda, aunque impecablemente peinado. Ojos azules que lograban arrancarme un cosquilleo en la columna si se fijaban en ti. Labios jugosos, llenos y apetecibles incluso en la distancia.


  Un conjunto, en fin, que era difícil de olvidar en las noches solitarias donde el calor empapaba la piel.


  Tuve que meterme la mano en el bolsillo para disimular una parte de mí que se había puesto especialmente erguida con su presencia, y aproveché para observar el impacto que estaba causando en los demás.


  Los chicos estaban igual de embelesados que yo. Las mujeres de la familia, en cambio, mostraban una expresión que tenía más que ver con la posibilidad de medir fuerzas con ella que con el repudio natural ante alguien que nos estaba robando una parte de nuestra herencia.


  Quitando el impacto inicial, donde papá y su nueva esposa permanecieron bajo el dintel de la puerta más tiempo de lo necesario, todo se desarrolló con normalidad.


  Nancy, ahora que nuestro padre estaba presente, se desvivió por caerle bien a su nueva madrastra, e incluso Karen, mi esposa, convino cuando llegamos a casa en que le había gustado, a pesar de que mantenía intactas todas sus suspicacias.


  Yo apenas pude hablar con ella: una presentación cortés, unas frases de etiqueta y, como inmediatamente pasamos a la mesa, ocupé el lugar que me habían asignado, justo al otro lado de la presidencia femenina, a la izquierda de mi padre.


  —¿Qué te parece?


  Cuando alcé la vista el viejo lince me miraba con ojos inquisidores.


  Creo que soy al único de sus vástagos que respeta, porque me he preocupado de labrarme mi propio porvenir sin su ayuda. Por eso, quizá, me había sentado a su vera. Por eso es posible que valorara mi opinión por encima de las demás.


  Miré hacia el otro lado de la mesa. En ese instante mi nueva madrastra parecía tener arrobadas a Nancy y a mi esposa con alguna anécdota, pues la miraban como si fuera una divinidad.


  Chasqueé la lengua.


  —Joven y guapa.


  —¿Es eso una censura?


  Papá siempre ha sido rápido en captar las indirectas.


  —Tómalo como quieras.


  Continuamos comiendo. Frente a nosotros, Edward no dejaba de alabar cada una de las virtudes imaginables de una mujer que con la que apenas había hablado, lo que hacía que mi padre no le prestara atención.


  —¿No me vas a preguntar por el testamento? —volvió a la carga al cabo de un rato, ignorando a mi hermano.


  Lo dijo en voz baja, con su tono gutural y profundo, siempre amenazante.


  Aunque nadie hizo por intervenir, ni siquiera por dar a entender que lo habían escuchado, noté cómo se envaraban y prestaban toda su atención a nuestra conversación.


  Dejé el tenedor a un lado y me enfrenté a sus ojos.


  De niño le tenía pavor, como todos. Pero hacía años que eso había dejado de suceder, desde el instante mismo en que comprendí que no me era necesario ni tenía que pedirle permiso para llevar la vida que deseaba.


  —Sabes que me importa poco —contesté.


  Me evaluó por unos instantes. Nancy hubiera palidecido y tía Sophie habría pedido las sales, pero a mí no me afectaba. Ya no.


  —Reconozco que eres el que menos interés tienes en seguir la estela familiar —me dijo—, lo que no quita que sea normal que este matrimonio te haya inquietado.


  Me limpié los labios con la servilleta, sin dejar de mirarlo.


  —¿Eres feliz con ella?


  —Lo soy, mucho.


  Solo entonces sonreí.


  —Entonces no hay más que hablar.


  Se lo dije de verdad. A pesar de que sobre mi conciencia no dejaba de revolotear la idea de que una mujer así solo podía acostarse con un hombre como mi padre por dinero, privilegios y posición. Pero… ¿Quién era yo para cuestionarlo?


  Había luchado la mitad de mi vida para hacer lo que me viniera en ganas. Ahora que papá había hecho lo mismo, lo único que merecía era mi respeto.


  Escucho un revuelo al final de la fila de embarque que me saca de mis pensamientos.


  El avión va con retraso, y he de llegar a Nueva York a tiempo para mi reunión.


  Cuando miro hacia a tras la veo.


  La misma sensación de vértigo de cuando apareció en el salón principal de Ardavan House se apodera de mí.


  La esposa de mi padre avanza segura, sin quitarse las gafas de sol mientras arrastra una maleta pequeña, en dirección a la zona prioritaria de embarque.


  Un tipo no lejos de mí suelta un silbido de admiración, y no se me escapa que otro, un poco más allá, se la está comiendo con los ojos.


  Mi madrastra lleva puestas una estrecha falda negra y una blusa blanca más abierta de lo que corresponde a su corte, lo que deja al descubierto las puntillas de su sujetador y la vuelve endiabladamente sexy.


  Trago saliva y vuelvo a meter mis manos en los bolsillos, sintiéndome un adolescente ante las reacciones impropias de mi cuerpo.


  Ella me descubre cuando está cerca, y se quita las gafas para observarme, sorprendida.


  —¡James! —exclama.


  —Qué casualidad.


  Por la expresión de la azafata descubro que mi madrastra es la causa del retraso, y cuando se detiene a mi lado una expresión de desesperación aparece en el rostro de la pobre muchacha.


  —¿Un viaje de trabajo o de placer? —me pregunta la mujer de mi padre.


  Estoy nervioso y no sé por qué, aunque lo intuyo.


  —U-una reunión de negocios.


  Ella asiente.


  A nuestro alrededor hay murmullos de desaprobación, y la azafata golpea el suelo con un pie, impaciente, pero sin atreverse a pedir ligereza a una pasajera tan principal.


  —No hablamos mucho la otra noche.


  Trago saliva.


  —Creo que mis hermanos acapararon toda la atención.


  —¿Dormirás en Nueva York o vuelves a casa?


  Esa había sido mi intención inicial, pues detesto las ciudades grandes.


  —Terminaré tarde, así que tendré que pernoctar.


  Ella sonríe. Cuando lo hace me parece aún más bonita, tanto que un aleteo ligero me acaricia el corazón.


  —¿Qué te parece si cenamos juntos? —me propone—. Así nos conoceremos un poco más. A tu padre le gustará.


  No es una buena idea. Me he propuesto mantenerme al margen de ella y de mi familia, y si descubren que he estado cenando a solas con ella, todos creerán que maquino algo, incluso papá.


  Sin embargo…


  —Me parece bien —contesto.


  La azafata se acerca, pero no dice nada.


  —¿Necesitas que te acerque a tu hotel cuando lleguemos? El chófer viene a recogerme.


  Me imagino sentado a su lado en el interior confortable de una limusina, y algo caliente se apodera de mis mejillas y de mi entrepierna.


  —No es necesario —rehúso—. Ya he contratado transporte.


  Ella asiente. Está envuelta en un aroma embriagador, un perfume que desconozco, pero que acaricia mi piel y la vuelve más sensible bajo la ropa.


  —Entonces nos vemos esta noche.


  Yo asiento.


  —Allí estaré.


  Y dedicándole una sonrisa a la azafata, que cae rendida de inmediato bajo su encanto, le entrega el billete y entra hacia el reservado de primera clase, porque ha solicitado embarcar antes que nadie.


  


  
    Capítulo 3

  


  A las ocho me presento en su hotel, pues vamos a cenar en el restaurante de la última planta, que tiene unas vistas espectaculares de la Gran Manzana.


  Tengo una sensación extraña, de impaciencia, quizá porque sobre mí pesa la idea de que estoy haciendo algo reprobable.


  Me he vestido formal, traje de chaqueta azul, camisa blanca y corbata a juego, un uniforme que detesto pero que es de uso obligatorio en este tipo de establecimientos de cinco tenedores y un puñado de estrellas Michelin.


  Nada más llegar voy a recepción para que la avisen, como hemos acordado, de que ya estoy aquí. El chico me atiende con amabilidad y me ruega que espere un instante, para volver al cabo con las indicaciones que ha dado su cliente por teléfono.


  —La señora Ardavan le ruega que la recoja en su habitación. Planta ochenta y seis. Puede tomar el ascensor directo.


  Me extraño porque habíamos quedado en vernos en el restaurante una vez yo llegara, pero la ochenta y seis es la última planta y la más exclusiva, al tener las mejores vistas, y supongo que nos cogerá de camino para nuestra cena.


  Mientras el ascensor se mueve deprisa, noto que me sudan las manos. Me considero un tipo razonable, pero Chloe, las dos únicas veces que nos hemos visto ha provocado en mí cosas que hacía mucho tiempo que no sentía.


  La doble puerta metálica se abre delante justo de su habitación, en un pasillo elegantemente iluminado y tapizado con una moqueta de calidad.


  Respiro hondo antes de llamar a la puerta, y ensayo una sonrisa de casualidad que sé que me va a quedar poco natural.


  Pasan los segundos, y estoy a punto de llamar de nuevo cuando la puerta al fin se abre y ella aparece bajo el dintel, con rostro pretendidamente compungido.


  —De verdad que lo siento —me dice, aunque el mohín de su boca no pide disculpas —, no sabía que era tan tarde.


  Solo con verla me he quedado impactado. Ante mí está esa mujer bellísima envuelta en una minúscula toalla que se ata al busto y que deja ver la totalidad de sus largas y torneadas piernas.


  Trago saliva y asiento, aunque creo que me falta el aire, pero ella ya se ha dado la media vuelta tras lanzarme una larga e insinuante mirada, y ha desaparecido dentro del cuarto de baño, dejando la puerta abierta para mí.


  Me lo pienso. Lo más prudente es esperarla en el comedor. Pero no lo hago. Atravieso el umbral y entro en su habitación, cerrando la puerta tras de mí.


  La suite es magnífica, y sobre la cama hay un precioso vestido de noche negro, que supongo es el que se pondrá. Ver el lecho logra que un calambre de deseo me atraviese, porque no puedo dejar de imaginarme cómo será desordenar esas sábanas con Chloe entre mis brazos.


  —Sírvete algo, solo será un instante.


  Cuando me vuelvo ella está poniéndose los pendientes, vestida únicamente con unas minúsculas braguitas y un sujetador de encaje donde se transparentan los tostados pezones.


  Mi cuerpo reacciona al instante y una vez más me meto la mano en el bolsillo para disimular.


  —No-no es necesario —atino a decir.


  No puedo apartar los ojos de ella. De las oquedades cálidas de su piel, que prometen ser deliciosas, y de la sombra riquísima que me devuelve el algodón que cubre su entrepierna.


  —¿Me ayudas? —ha tendido una mano hacia mí, con la palma extendida, donde reposa uno de sus pendientes, mientras me mira de una forma que me susurra a deseo—. El izquierdo siempre me da problemas.


  Me cuesta trabajo llegar hasta ella, porque me siento claveteado en el suelo, quizá porque ese mismo deseo también me previene de cometer una insensatez. Pero al final decido que no hay nada reprobable en aquello y que todo deben ser imaginaciones mías provocadas por el calentón, puesto que una mujer de mundo no suele tener pudor en mostrarse con poca ropa.


  Avanzo y según me acerco me invade su aroma, ese que paladeé en el aeropuerto, y que llegó hasta mí en casa de mi padre. Un aroma balsámico, excitante, que huele a pasión y a sexo, y a noches de cama sin dormir.


  Tomo el pendiente y con manos temblorosas intento ponérselo, pero tenerla tan cerca, tan endiabladamente cerca, hace que este resbale de entre mis dedos y se sumerja en la alfombra.


  Me pongo de rodillas de inmediato y lo cazo antes de que desaparezca, pero cuando miro hacia arriba, me doy cuenta de que estoy a escasas pulgadas de su intimidad, y de que la forma en que ella me mira no es la de una madrastra al hijo de su esposo.


  Permanecemos los dos callados e inmóviles. Yo arrodillado frente a ella, como si purgara una culpa, ella expectante, como si valorara qué podría hacer.


  Cuando se humedece los labios lentamente, sé que he perdido el control, y que voy a cometer una temeridad.


  Mi mano asciende y se posa sobre su muslo, esperando que ella me amoneste, pero no sucede. Mientras tanto los ojos de ambos no paran de observarse, como si buscaran una señal para dar el siguiente paso.


  Mis dedos se mueven ligeramente, sintiendo el calor de su piel y la suavidad exquisita de su tacto. Para entonces solo hay que mirarme para saber lo que palpita dentro de mi bragueta.


  Trago saliva una vez más y me atrevo a acercarme. Sin romper el contacto visual me acerco, lentamente, a la zona más cálida de su anatomía. La deseo tanto, tengo tantas ganas de comérmela, que una negativa me dejaría una huella imborrable.


  Cuando estoy tan cerca que solo he de alargar la lengua para acariciar el algodón, dejo de mirarla y me concentro en lo que tengo delante.


  La tela se ajusta y se hiende en el centro, mostrando la delicia que esconde.


  Sin poder soportarlo un instante más llevo hasta allí mi boca, a la vez que se me escapa un jadeo.


  Cuando impacto sobre ella su garganta produce un sonido similar, un quejido de placer, y cuando mi lengua empieza a empapar el tejido, a la vez que mis dedos indagan más allá del borde elástico, ambos sabemos que no podremos detenernos.


  Deseándola tanto que no recuerdo haberlo sentido así antes, mi mano izquierda tira de la prenda hacia abajo, mientras mi boca, al fin, devora lo que tanto estaba ansiando.


  Es absolutamente delicioso. Los vellos suaves se enredan en mi lengua, acarician mi nariz y mi barbilla, mientras dos de mis dedos lo abren, los apartan, para mostrarme el corazón sonrojado de la fruta, donde entra mi lengua para paladear el néctar que destila.


  En ese momento mi verga golpea salvaje sobre la tela recia del pantalón. Es posible que un ligero chorreón ya haya manchado mi ropa interior, pero no deseo nada que no sea seguir allí, comiéndomela despacio, a fondo, con tantas ganas como si nunca hubiera probado algo parecido.


  Es sorprendente porque los dos lo hacemos a la vez, irnos. Ella con un gemido agónico mientras aprieta mi cabeza contra su intimidad, y yo sin tocarme siquiera, de manera espontánea, mientras una mancha grande y lechosa aparece en mi pantalón.


  Cuando logro recuperar la respiración me atrevo a mirarla.


  Ella hace lo mismo conmigo, con las mejillas encendidas por el placer que ha sentido, y el cabello alborotado alrededor de su precioso rostro.


  Sin dejar de mirarme, toma su teléfono móvil de una mesa que tiene a mano y marca un número.


  Una sensación de pavor y culpa me atraviesa. Es posible que esté llamando a papá para decirle lo que le he hecho, para acusarme de algo que no es cierto.


  ¿Cómo he sido tan estúpido? ¿Cómo he podido equivocarme así?


  —Soy la señora Ardavan —explica a quien esté al otro lado—. No vamos a subir al restaurante. ¿Nos pueden traer la cena aquí? ¿A mi habitación?


  La miro, estupefacto, mientras ella da las gracias y cuelga el teléfono.


  Después me tiende la mano.


  —Ven —me dice —. Vamos a la cama. No quiero perder ni un segundo esta noche.


  


  
    Capítulo 4

  


  No puedo hacer otra cosa que obedecerla.


  Me pongo de pie y la sigo a la cama, donde caemos convertidos en un solo cuerpo. Esta vez mi boca busca la suya y bebe de ella, como un sediento. Nos acariciamos, yo siento cómo sus dedos aprietan mis nalgas para que se reduzca el contacto entre su cuerpo y el mío. Mis manos se sienten indecisas porque cualquier retazo de aquella anatomía es tan delicioso que le dedicaría horas. Al fin avanzan hasta su pecho, que amasan con ganas, y siento cómo la cumbre se eriza y se vuelve dura bajo la caricia.


  Le arranco el sujetador sin miramientos. Necesito verla desnuda, sentirla desnuda bajo mi cuerpo, mientras ella trastea con mi americana hasta quitármela. Yo mismo me arranco la camisa y los botones vuelan por el dormitorio hasta desaparecer.


  El primer contacto de mi pecho expuesto contra su busto es como una corriente eléctrica. Sus pezones me horadan la piel y el movimiento acompasado sobre ellos me desata un torrente de sensaciones que hacía demasiado tiempo que no sentía.


  Mi mano desciende por su vientre liso y plano. Es asombroso cómo puede ser tan suave un cuerpo femenino, hasta que llega al límite de su braguita y lo traspasa.


  Lo que antes ha paladeado mi lengua quieren hacerlo ahora mis dedos. Avanzan  para enredarse con el ligero vello, acarician la raja que lo divide en dos, como a una fruta madura, y cuando ella gime contra mis labios, se atreven a entrar, a empaparse dentro de ella, a buscar una manera de darle más placer.


  Aquello provoca que se retuerza contra mi cuerpo, y es entonces cuando me centro en el botón hinchado y delicioso, y lo masajeo a fondo, pellizcando, friccionando, mientras sus gemidos consiguen que me reponga y mi verga vuelva a palpitar contra los manchados pantalones.


  Yo mismo, con la mano libre, trasteo hasta quitármelos. Los slips están empapados de semen y cuando me los arranco descubro que mi anterior eyaculación sigue allí.


  Intento retirarme, ir al baño para reparar aquel desastre, pero ella me dice algo al oído, algo muy sucio que tiene que ver con una mejor lubricidad, lo que me provoca un gemido profundo y que mi virilidad golpee contra su vientre.


  Es ella misma quien la busca, sin importarle mancharse las puntas de los dedos, y la conduce hasta su interior.


  Yo he perdido de nuevo el control sobre mí mismo de cualquier cosa que no sea complacerla y centrarme en el placer que me provoca.


  Cuando al fin entro en ella, despacio, poco a poco, descubro que es lo más delicioso que nuca me ha pasado.


  La cabalgo guiado por la expresión de su rostro y los gemidos que escapan de entre sus labios. A veces despacio, saliendo al exterior para entrar en toda su extensión. Otras deprisa, sin pausa, como una taladradora.


  No sé cuánto tiempo trasteamos, pero esta vez ella se va varias veces antes de que yo, al fin, me derrame en aquel lugar cálido y que deseo desde la primera vez que la vi.


  Tras el placer permanecemos abrazados y silenciosos, desatendiendo la puerta a la que llaman varias veces, quizá los mozos del restaurante a quien hemos encargado una cena que ya no nos interesa.


  Antes de que amanezca volvemos a la refriega dos veces más, probando posturas nuevas, hasta acabar en la ducha, ella apoyada contra la fría pared de mármol y yo sosteniéndola en alto mientras la hago mía.


  Me despierta un rayo de sol sobre los ojos.


  Las cortinas están abiertas de par en par y la pared acristalada nos ofrece una visión soberbia de la ciudad.


  La busco de inmediato, palpando la cama, pues necesito poseerla una vez más para saber que todo lo que ha pasado ha sido cierto.


  La descubro sentada en una butaca al lado del lecho, envuelta en una finísima bata de seda blanca mientras mira al exterior, ensimismada en el paisaje urbano.


  —Ven a la cama —le ruego mientras le tiendo la mano, desbordado de deseo.


  Ella me mira, y veo una tristeza que no recuerdo de antes.


  —Debemos hablar.


  Comprendo que está preocupada. Me siento en la cama, sin importarme que las sábanas estén desperdigadas por el suelo y me muestre completamente desnudo.


  —¿Estás bien?


  Ella baja la mirada hasta la moqueta. Parece indecisa, una mujer diferente a la que amé ayer con tanta devoción.


  —Debo pedirte disculpas por lo que ha pasado.


  Mi intención es ir hacia ella y abrazarla, pero no lo hago. Sé que esto está siendo difícil para ella, y sería un error.


  —No eres responsable.


  —Fui yo quien te instigué.


  Mi rostro esboza una mueca involuntaria.


  —No tuviste que hacer mucho, te lo aseguro.


  Ella sonríe tímidamente. La mujer exuberante parece haber dado paso a esta otra, delicada y tímida, que no sabe cómo excusarse. Eso me parece aún más delicioso, más digno de amar.


  —Desde aquella noche de la cena no he podido dejar de pensar en ti —me confiesa sin mirarme—. Lo lamento.


  Aquellas palabras me llenan de estupor. Mi impresión había sido la contraria: que yo era un hijo malvado que deseaba a la mujer de su padre, en vez de…


  Me siento confuso, pero intento disimularlo.


  —No pasa nada.


  Noto que le brillan los ojos, como si estuviera a punto de llorar, lo que me llena de más incertidumbre.


  —Aunque no lo creas, quiero a tu padre. Esto no puede volver a repetirse.


  Las palabras me golpean. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de que nos convirtiéramos en algo recurrente. Pero al darme cuenta de que eso ya no pasará, siento un enorme vacío.


  —De acuerdo —musito.


  Ella se pone de pie, pero no hace por acercarse.


  Está bellísima a contraluz, y la ligera tela hace que su precioso busto se transparente, lo que me provoca un ramalazo de deseo.


  —Ni debemos hablar jamás de esto. Ni siquiera en la intimidad.


  —Muy bien —logro articular.


  Permanecemos unos segundos en silencio. Yo inmóvil en la cama, y ella de pie, como una diosa.


  Dentro de mí late la posibilidad de que se arrepienta. De que sienta la necesidad de tocar mi piel, de que se entregue una última vez, pero no sucede.


  Baja la mirada antes de hablarme.


  —Ahora, será mejor que te vayas.


  —Yo… —es el final, y no tengo palabras para rebatirlo


  —No digas nada —sonríe, de nuevo llena de tristeza—. Pensemos que ha sido un sueño, que no ha pasado. Es lo mejor para los dos.


  Y desaparece dentro del baño, mientras yo recojo mis ropas manchadas y me visto en la entrada, porque debo largarme antes de que salga.


  Así hay que hacerlo. Así dice mi padre que actúa un hombre de verdad.


  


  
    Capítulo 5

  


  Han pasado tres semanas desde entonces.


  Te mentiría si dijera que he logrado sacármela de la cabeza un jodido segundo.


  Parece que mi boca no consigue olvidar el sabor de su intimidad ni mis dedos el tacto de su piel, ni el recóndito centro donde anida mi deseo las sensaciones que aquellas horas junto a ella, dentro de ella, consiguieron despertarme.


  Aparentemente todo ha vuelto a la normalidad.


  Al día siguiente regresé a casa para continuar con mi vida y, como es habitual, no tuve más noticias de papá, pues apenas nos llamamos cuando hay algo importante que discutir. Tampoco he querido insistir, aunque hubiera podido pasarme por Ardavan House con cualquier excusa y disfrutar, aunque solo fuera de su presencia en la más casta intimidad.


  Mi mujer, Karen, sospecha que ha sucedido algo. No lo dice, pero la conozco tan bien que sus miradas, mientras cree que no me doy cuenta y sus preguntas inocentes sobre qué hice aquella noche en Nueva York, me indican que ha notado un cambio en mi carácter y está decidida a saber qué lo ha provocado.


  Llevamos seis años juntos y sabe más de mí que yo mismo, lo que me hace tener cuidado.


  La entiendo, claro que la entiendo. Estoy más callado de lo normal y mi cabeza se empeña en ensoñar con ella, con Chloe, en imaginarla sentada a mi lado, pegada a mí, mirándome de la manera en que lo hacía cuando yo la tomaba y ella se retorcía de placer entre mis brazos.


  Cuando he llegado a casa este mediodía, Karen me tenía preparado un cóctel, como otras veces, y me lo ha tendido sin apartar sus ojos de los míos.


  —Ha llamado tu padre —me ha dicho—. Nos espera para cenar.


  En cualquier otra ocasión, el gesto de fastidio hubiera sido inmediato, pero esta vez casi he sonreído y estoy seguro de que me han brillado los ojos. Si ella se ha dado cuenta no lo ha demostrado, así que he interpretado mi papel.


  —¿Y no has puesto ninguna excusa?


  —¿Qué le iba a decir? —se ha encogido de hombros—. Sabes que cuando quiere algo lo consigue por cualquier medio.


  Mientras me arreglaba, algo aquí dentro, en la boca del estómago, ha estado rumiando. La expectativa de verla de nuevo es demasiado excitante, y la duda de cómo me comportaré, de cómo se comportará Chloe, peligrosa.


  —¿Otra vez te vas a cambiar? —ha dicho Karen, apareciendo en mi vestidor, pues sabe que en otras ocasiones no presto atención alguna al atuendo.


  Sin embargo, ante la perspectiva de verla, es la tercera vez que me cambio la camisa.


  —Las otras estaban manchadas —me excuso.


  Ella esboza una sonrisa enigmática, hierática más bien, y me deja solo, dándome a entender que sospecha algo, aunque aún no sabe qué.


  Llegamos con diez minutos de retraso, y cuando el mayordomo nos abre la puerta miro sobre su hombro al interior, con la intención de encontrármela.


  —Los señores les esperan en el comedor.


  Papá es estricto con la puntualidad.


  En una ocasión en que la nieve tenía cortadas las carreteras, Nancy se retrasó veinte minutos, y cuando llegó a casa el resto de la familia ya estábamos en los postres.


  Nos dirigimos en esa dirección.


  Han montado la mesa pequeña para seis comensales, aunque veo que seremos nosotros cuatro.


  Mi padre ya está sentado en la cabecera, aunque tiene la cortesía de levantarse al vernos aparecer, más por Karen que por mí, a quien seguro acusa del retraso.


  Pero yo solo tengo ojos para Chloe.


  Lleva un vestido de seda azul, largo y ajustado, tan suave que resalta cada uno de los ángulos de su cuerpo, cada uno de esos que he devorado con tantas ganas y que no logro olvidar.


  Ella no me mira, sino que va directa hacia mi esposa, a la que saluda como si fueran viejas amigas, y le dedica unos cumplidos bien merecidos. Solo cuando mi padre se entretiene con Karen, comprende que sería sospechoso no saludarme.


  Cuando clava sus ojos en mí compruebo que ella tampoco me ha olvidado. Hay el mismo desconcierto que en los míos, la misma turbación, quizás el mismo deseo.


  —Chloe me ha dicho que os encontrasteis en el avión —dice mi padre.


  Karen me mira de inmediato. No se lo he dicho. No quería despertar ninguna suspicacia.


  —En el aeropuerto más bien —sonrió y tomo asiento cuando los demás ya lo han hecho—. Recuerda que sigo viajando en turista.


  —Cierto, lo que no logro entender de alguien que debería viajar en primera.


  Mi mujer se pone la servilleta sobre el regazo mientras Chloe sirve el primer plato.


  —Sabes que le gusta dárselas de proletario.


  En casa de mi padre el servicio está proscrito una vez que está la familia reunida. Llega a ser un tanto extraño en una mansión como esta, con tantos sirvientes que casi los atropellas al cruzar las estancias. Pero papá dice que las comidas son sagradas, y lo que se cuenta en ellas, privado, por lo que nosotros mismos tenemos que servir los platos.


  Mi padre la anima a que le ponga una cantidad generosa, y solo entonces se vuelve hacia mí.


  —¿A qué has ido a Nueva York?


  —Tenía una reunión con unos clientes de la galería. Coreanos. Estaban interesados en mi obra.


  Desprecia mi trabajo, y sé que mi respuesta le ha sentado mal. Si le hubiera dicho que iba a engañar a un par de tipos, estaría encantado.


  —¿No te parece interesante mi hijo? —le dice a Chloe—. Podría heredar mi empresa y prefiere pintar cuadros.


  Ella me lanza una sonrisa y se humedece los labios. Me entran ganas de besarla.


  —Cada uno tenemos una sensibilidad diferente —me defiende.


  Yo le devuelvo la misma sonrisa, y cuando miro a mi mujer la veo tremendamente seria.


  —Sensibilidad —escupe mi padre—. No estoy muy seguro de que eso sea viril.


  Ya estamos con lo de siempre.


  —Padre, tu visión de lo que es un hombre dejó de acuñarse hace décadas, y menos mal.


  No me contesta, si no que se vuelve hacia mi mujer.


  —Karen, ¿te tiene satisfecha?


  Ella se ruboriza al instante, y yo estoy a punto de intervenir, a pesar de conocerlo y saber que no tiene límites.


  —No voy a contestar a esa pregunta —dice ella, sin apartar la vista del plato


  Así que mi padre se vuelve hacia su esposa.


  —Y tú, Chloe, si tuvieras que acostarte con un hombre como mi hijo, ¿lo harías?


  Me mira. Me siento indignado, pero me recorre un ramalazo de deseo, lo que me turba por completo.


  —Creo que voy a hacer lo mismo que Karen —se desentiende ella también.


  Ninguna de las dos le ha seguido el juego, lo que lo pone de peor humor.


  No teníamos que haber aceptado la invitación. Mi padre no hace nada al azar, y tras esta comida hay una intención malsana, seguro.


  —Cuando era un bala perdida —empieza a contar sobre mi pasado de estudiante rebelde—, contraté a un investigador para que no le perdiera de vista, pero eso lo sabias, ¿no?


  Claro que lo sabía. Y lo esperaba, de hecho.


  —Que lo supiera no significa que lo aprobara.


  —Era por tu bien —dice como si fuera un buen padre—. No quería que dejaras a alguna de esas embarazadas y yo tuviera que dejar el esfuerzo de mi trabajo a un bastardo.


  A Karen se le cae el tenedor sobre el plato, que parece un estruendo en este silencio. Los tres la miramos. Está muy pálida. Este tema le incomoda casi más que a mí. Sonríe, intentando cambiar de conversación.


  —Hace un poco de frío. ¿Pedimos que enciendan la chimenea?


  Mi padre la ignora.


  —El investigador sonsacó a algunas de sus furcias. Tenía muchas. Más de las que su dulce apariencia podría hacer sospechar. Todas coincidieron en que era un gran amante, un amante especialmente hábil. ¿Es así, Karen?


  Arrojo la servilleta sobre el mantel.


  —Padre, basta.


  Mi mujer se ha puesto de pie. Parece aterida, aunque creo que está tan ofendida que no soporta aquí un minuto más.


  —Puedo decírselo yo misma al servicio —dice señalando hacia la puerta, donde el mayordomo está al otro lado—. O quizá ir en busca de una manta de sofá.


  Mi padre la ignora de nuevo y coloca una mano sobre el muslo de su mujer, posesivo, dejando claro lo que es suyo y solo suyo.


  —Sea como sea —insiste—, quiero que sepas cuáles son los límites, y que, aunque tu mujercita no se dé cuenta de nada, yo soy muy exigente con lo mío, y cuando me enfado…


  —¿De qué no me doy cuenta? —Karen no lo deja terminar.


  Mi padre parece comprender lo que está provocando, y sonríe de su manera más embaucadora. Alza la copa.


  —Este vino me hace hablar más de lo que debo —su rostro se ha transformado en el de un hombre adorable cuando se vuelve hacia Karen—. De nada, querida. ¿Te importa ir tú misma a por una manta? Ya sabes que detesto que el servicio esté en el comedor mientras cenamos.


  Ella permanece callada, inmóvil, unos segundos. Pero después accede y sale por la puerta del comedor.


  Yo me dirijo a mi padre, mordiendo las palabras.


  —¿A qué viene todo esto?


  Él me sonríe, como ha hecho con mi mujer.


  —Solo quiero que sepas cuáles son tus límites, y que se te quede claro que, si los traspasas, tendremos serios problemas.


  Karen regresa de inmediato con una manta de cachemira sobre los hombros.


  —¿Os traigo alguna?


  Mi padre parece satisfecho. Ha dicho lo que pretendía. Como hace siempre.


  —Estamos bien, querida —se dirige de nuevo a mi mujer—. Y ahora cuéntanos qué tal en esa asociación de caridad con la que colaboras.


  Y, como si no hubiera pasado nada, centra la atención en las palabras de mi mujer, mientras Chloe y yo nos lanzamos miradas furtivas y me pregunto si mi padre sabe lo que sucedió en la habitación de ese hotel de Nueva York.


  


  
    Capítulo 6

  


  Sé que está enfadada porque no me ha preguntado.


  Karen es así. Cuando algo la perturba cae en un educado mutismo, donde parece envuelta en una caperuza gélida que rechaza cualquier proximidad.


  Sé que se debe de estar preguntando qué quiso decir mi padre cuando habló de límites, mientras ponía una de sus sucias manos sobre las piernas de Chloe. Otra mujer me lo hubiera espetado nada más salir de la mansión, pero ella no. Ha permanecido callada, como un maniquí perfecto, sabiendo mantener una conversación banal que no la implique.


  Una semana después de aquella cena seguimos sin apenas hablarnos lo que, si he de ser sincero, agradezco.


  Esta mañana he recibido una nota anónima, traída por uno de los sirvientes de Ardavan House. Ha llamado a la puerta, se ha asegurado de que la señora de la casa no está, y solo entonces le ha dicho al criado que tenía un recado para mí.


  Me la ha dejado sin más explicación, y por mucho que he intentado sonsacarlo ha permanecido mudo, o quizá bien pagado por la otra parte. La nota es clara: a las cinco en el hotel Mountbatten. Habitación 345.


  Sé que es de ella, de Chloe, y me asaltan las peores intuiciones. ¿Y si mi padre tiene pruebas de lo que hicimos? ¿Y si ha sido violento con ella? ¿Y si..?


  Antes de que Karen regrese salgo para la ciudad, siendo cuidadoso en dejar mi coche en un aparcamiento lejano. Conozco a mi padre, y si sospecha de mí me habrá puesto vigilancia.


  Me dirijo a un centro comercial, compro un par de calcetines, me mezclo con la gente, cambio de dirección varias veces y entro en el metro, teniendo especial cuidado en deshacerme de la gabardina y colocarme la gorra que llevo en el bolsillo.


  Cuando subo al tren estoy seguro de que he despistado a quien sea que pretendiera seguirme, y al fin llego al hotel.


  Esta vez no pregunto en recepción, sino que tomo el ascensor y voy directamente hasta la habitación.


  Sigo preocupado, porque si Chloe ha dado este paso después de nuestra charla en Nueva York es porque tiene que contarme algo peligroso para ambos.


  La puerta se abre al instante tras un par de golpes suaves, y ella aparece al otro lado, preciosa, deliciosa, enfundada en una blusa ajustada que se convierte en una falda larga y de tubo.


  Tengo que apartar los ojos de su escote para centrarme, porque le prometí que no volvería a tocarla, y soy un hombre de palabra.


  —¿Estás bien? —pregunto con urgencia.


  Ella se aparta para hacerme pasar.


  La habitación es confortable, con un aire antiguo de palacete y una enorme y cómoda cama que no quiero mirar.


  —No, no estoy bien.


  Aprieto los puños y crispo la mandíbula sin pretenderlo.


  —¿Te ha hecho algo ese animal?


  Ella se sienta en la cama, y la falda se abre en una abertura lateral, dejando a la vista su larga pierna.


  —Sospecha de todos, pero no se ha atrevido a lanzar ninguna acusación.


  —Durante la cena pensé…


  Ella niega con la cabeza.


  —Cree que le soy infiel incluso con los criados. Ha puesto a uno de sus hombres a seguirme, pero no te preocupes, sé cómo despistarlo.


  Aquello empieza a no tener sentido. Si mi padre no sospecha de mí especialmente, ¿por qué hemos quedado? Esto solo consigue exponerla más de lo que ya está.


  Mi padre es un tipo celoso. Ya lo era con mamá, a la que acusaba de ser demasiado amable con cualquiera. El tiempo y la vejez han acentuado su malsana obsesión.


  —¿Qué quieres entonces de mí?


  Intento no parecer brusco, pero suena así.


  Ella me mira de una manera que me arranca un cosquilleo eléctrico en la espalda.


  —No puedo dejar de pensar en ti, en nosotros.


  Cuando se humedece el labio algo rezuma dentro de mis pantalones.


  —Dijimos… —susurro con un hilo de voz.


  —Lo he intentado todo este tiempo, pero hoy necesitaba verte.


  Se pone de pie y avanza hacia mí.


  Me siento indefenso, porque mi deseo por ella es mayor que cualquier prudencia.


  Cuando me pone una mano en el hombro sé que haré lo que me pida.


  —Solo tienes que decirlo —logro articular, con la garganta ardiendo de deseo.


  Y ella me besa.


  Lo hace alzándose sobre la punta de los altos zapatos de tacón, pasando sus deliciosos brazos por mi cuello, y pegando su cuerpo al mío, a todo lo largo, mientras a media altura algo palpita contra su vientre y me descubro hechizado.


  Lo que empieza siendo un beso delicado, pronto se convierte en pasión. Le chupo los labios, busco su lengua y me enredo en ella hasta bajar a su barbilla y mordisquearla como un camino seguro hasta su cuello.


  Allí me entretengo, porque el hueco de su clavícula me vuelve loco, mientras ella gime entre mis brazos, rota de placer, el mismo que yo siento sin apenas haber empezado.


  Mientras tanto, mis manos la recorren, buscando la protuberancia de sus curvas, la dureza de aquellas partes que ya están excitadas, la humedad que empieza a emanar de su cuerpo.


  Empiezo a desnudarla porque todo me estorba, y ella hace lo mismo conmigo.


  Mi camisa vuela y su blusa desaparece. No lleva sujetador, y no me queda más remedio que dirigir mi boca a aquella cresta oscura, al promontorio que se alza sobre su areola, duro y deliciosos, y que responde a mis lametones volviéndose más firme.


  Abro tanto la boca que casi abarco todo su seno. Quiero comérmela, paladearla, degustarla.


  Ella trastea con mi portañuela y consigue sacármela, sosteniéndola en la mano, dura, firme y algo húmeda, que sobresale de entre sus dedos tanto que sé que ha llegado a su máxima extensión.


  Logro arrancarle la falda mientras ella me masturba, y yo procedo a hacerle lo mismo, apartando las braguitas para centrarme en su clítoris.


  Los gemidos de ambos se confunden. Apenas atinamos a besarnos mientras nos damos placer el uno al otro, y es ella quien tira de mí hacia la cama, derretida, mientras yo lo agradezco porque si hubiera seguido masajeándomela dudo que hubiera aguantado sin desbordarme.


  En la cama nos enredamos.


  Pierdo la conciencia de dónde acaba mi cuerpo y empieza el suyo. Necesito todo el contacto posible, todo el placer que tocarla me proporciona.


  Es ella quien se sube encima para colocarse en la posición adecuada.


  Boca arriba, acaricio sus pechos, su cintura, el vientre liso y delicioso, mientras ella toma de nuevo mi verga para dirigirla al punto exacto donde se la traga su abertura y se cierra, firme, sobre ella.


  Sentirme dentro es como llegar al hogar, y la lujuria sobrepasa todos los límites permitidos.


  Sostengo sus caderas en alto, inmóviles, y comienzo a penetrarla lentamente. Despacio, hasta quedar tan encajado que sé que un empujón más y mis testículos se alojarán entre sus nalgas.


  Ella boquea, ensartada, hasta que alza la cabeza y un gemido largo, ahogado de placer, me da la señal de que debo avanzar.


  Es entonces cuando me la follo sin permitir que ella haga otra cosa que retorcerse, inmóvil bajo la presa de mis manos que paralizan sus caderas, medio sentara sobre mí, mientras entro y salgo, como un salvaje, buscando tanta profundidad que temo dañarla.


  Ella se retuerce en varios orgasmos antes de que yo me licue en su interior.


  El deseo, la pasión, brotan en forma de caño lechoso, un torrente que la inunda, que llega tan adentro como es posible.


  Agotados, partidos de deseo, nos quedamos abrazados, yo aún encajado entre sus piernas, mientras el sudor nos empapa y nuestras respiraciones intentan regularizarse.


  Tras el placer llega la culpa.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurro cuando recapacito en que me estoy follando a la mujer de mi padre.


  Ella juguetea con el vello de mi pecho mientras su larga melena oscura se desparrama sobre las sábanas blancas.


  —Ya se nos ocurrirá algo —besa la hondonada entre mis pectorales—, pero no pienso renunciar a esto.


  



  

    Capítulo 7


  


  Podría decirte que fui un tipo cabal y tomé las riendas de la situación. Podría asegurarte que mi sentido de la honestidad se impuso y que comprendí la falta de nobleza que suponía acostarse con la esposa de mi padre. Incluso podría afirmarte que el miedo a ser descubierto, a que Karen se enterara o papá moviera sus turbios hilos me motivaron a comportarme con cabeza.


  Pero no fue así.


  Chloe, el cuerpo de Chloe, el olor de su piel, la calidez con que me acogía fueron tan poderosos que empezamos a vernos casi a diario.


  Ella busca alguna excusa para salir de casa, como una cita con su modista, a la que tiene aleccionada, o una reunión con alguna de las asociaciones benéficas que como señora Ardavan mantiene bajo su protección.


  Para mí es más fácil. Cada mañana salgo para mi estudio y son muchas las tardes que apenas regreso para cenar. Encajar en esta agenda de artista los besos de Chloe no ha supuesto ninguna dificultad.


  Tras aquellos primeros días, estoy convencido de que Karen no sospecha nada. Nuestra relación se ha vuelto más cordial, quizá porque yo soy más feliz ahora, entre los brazos de una mujer que adoro. Incluso nuestros encuentros maritales son más apasionados, a pesar de que llego a casa agotado de sexo.


  Chloe me asegura lo mismo, que papá está más relajado de sus continuos celos, y que incluso parece más propicio a reunir a sus hijos de vez en cuando para algo que no sea vapulearlos con sus comentarios cínicos.


  Ya ves. Seis meses. Y parece que las cosas al fin empiezan a funcionar para mí.


  



  
    Capítulo 8

  


  Encontrar lugares donde amarnos en secreto se ha convertido en mi nueva obsesión.


  Hoy la espero en una casa rural que alquilan en su totalidad, una finca perdida entre los bosques de robles a la que se accede por un camino de tierra batida, y cuyo principal encanto es una piscina panorámica que se abre al valle con la intimidad que nosotros buscamos.


  Cuando los propietarios se despiden y me quedo solo reviso la habitación para asegurarme que la cama sea suficientemente grande. Nuestras acrobacias amatorias han evolucionado tanto que necesitamos espacio para hacernos el uno al otro lo que sabemos que nos gustan.


  Estamos a mediados de julio y hace calor a mediodía.


  Salgo al jardín trasero. La piscina, de un azul intenso, parece deliciosa.


  Allí mismo me desnudo y dejo la ropa sobre una de las hamacas. Me lo quito todo. Ni he traído bañador ni me gusta nadar con él puesto.


  Doy un salto desde el bordillo y cuando el agua fría me envuelve me siento un hombre feliz, y podría jurar que tengo todo lo que deseo.


  Hago varios largos antes de escuchar el motor de su coche.


  Se me pasa por la cabeza la idea de ir a recibirla, pero prefiero que el primero lo echemos en el agua. Quiero ver cómo llega al orgasmo mientras el sol arranca ese brillo rojizo de su oscuro cabello.


  El repiqueteo de sus tacones me anuncia que se acerca.


  La veo aparecer atravesando el porche trasero, hasta detenerse en el filo de la piscina.


  —Te he echado de menos —le digo nadando hasta el punto exacto donde se encuentra—. Quítate la ropa y nada conmigo.


  Ella da un paso hacia atrás, lo que en un principio me sorprende.


  —No me apetece —me dice—, vengo un poco cansada.


  La observo mientras ella mira alrededor, inquieta, quizá pensando que aquel lugar está demasiado expuesto para dos amantes que tienen mucho que ocultar.


  Pero pronto me doy cuenta de que no es eso, de que su cuidado no tiene que ver con la aprensión.


  No se ha quitado las gafas de sol y, a pesar del calor, lleva un tupido fular enredado en el cuello que ni siquiera le he visto llevar en invierno.


  —¿Va todo bien? —le pregunto.


  Ella asiente.


  —Sí, ¿qué podría ir mal?


  Se aparta del borde de la piscina y se ubica a la sombra. Es evidente que no se siente cómoda, lo que me provoca una inquietud inmediata.


  Decido salir y acompañarla. Lo hago apoyando las manos en el borde y saliendo de un solo impulso.


  Desnudo y empapado voy hacia ella. Está sonriendo, pero hay algo en su rictus que no es natural.


  Cuando llego a su lado la tomo por la cintura. Es sorprendente cómo un contacto tan ligero consigue llevar la sangre a una parte de mi anatomía que de inmediato empieza  a crecer, perpendicular al suelo, vibrando en el aire.


  —Estás preciosa —le digo, y la beso.


  Ella colabora, pero no con la pasión habitual, esa que prende en las cortinas y derrite hasta los muebles a nuestro alrededor.


  —¿Quieres un trago? —le ofrezco, porque quizá, como dice, solo esté cansada y necesite relajarse.


  —No. Estoy bien así.


  —¿No tienes calor? —señalo el fular, y de inmediato ella lleva una mano hasta allí, como si necesitara asegurar que no se ha movido.


  —Creo que me he constipado. ¿Te importa si hoy simplemente nos quedamos aquí y disfrutamos de la tarde?


  Está claro que algo pasa.


  Hasta ahora, nada más vernos nos hemos tirado uno a la boca del otro, al cuerpo del otro, y no hemos parado hasta quedar exhaustos y agotados.


  Asiento y ella sonríe de esta manera triste en que lo hace todo hoy.


  Un perro ladra en la distancia, y cuando ella vuelve la cabeza en aquella dirección, lo veo de inmediato. Es una sombra, algo distinto en una piel que conozco demasiado bien.


  Sin pedir permiso le quito las gafas. Ella está a punto de detenerme, pero consigo ser lo suficientemente ágil como para adelantarme.


  Lo sé, no está bien, pero me temo lo peor.


  Y lo peor se materializa en una sombra oscura, un moretón que le bordea el ojo izquierdo y se derrama hacia el lagrimal.


  —¡Qué..!


  Se me seca la garganta y me quedo sin voz.


  Ella arranca las gafas de entre mis dedos y se las vuelve a poner.


  —Tropecé —me dice.


  Pero yo sé que es mentira, que hay una causa y esa causa tiene un nombre y un apellido.


  —Quítate el pañuelo —le digo.


  —Ya te he dicho… —vuelve a sujetarlo contra su cuello.


  Se me quiebra la voz.


  —Te lo ruego.


  Me mira a través de los cristales oscuros. Desnudo y empapado, atravesado de dolor y preocupación, debo ser todo un espectáculo.


  Accede, despacio, separando la pieza de tela, desenvolviéndola de su cuello, hasta que cae al suelo.


  Es entonces cuando lo veo, las sombras oscuras que rodean su garganta, como dedos negruzcos impresos en la piel.


  —¿Qué te ha hecho?


  Es una pregunta absurda, ya que es evidente.


  Ella levanta una mano con intención de calmarme.


  —Fue sin pretenderlo. Se alteró y perdió los estribos. Me pidió disculpas de inmediato.


  La furia que anida en mi estómago empieza a burbujear por mis venas, hasta que mis puños se cierran como garrotes y solo quiero vengarla.


  —¿Te lo ha hecho antes?


  Ella se aparta un paso, mientras sus manos se retuercen, nerviosas.


  —A veces pierde los estribos, pero sé manejarlo.


  —¿Eso es saber manejarlo?


  —No te metas en esto. Es algo entre tu padre y yo.


  Si lo tuviera delante le haría lo mismo que él ha pretendido.


  —Tienes que denunciarlo —le exijo.


  Ella se aparta y me da la espalda. Ha recuperado el fular y se lo está atando de nuevo al cuello.


  —No volverá a pasar.


  —¿Sabes cuántas veces he oído eso a mujeres como mi madre?


  —No soy tu madre —me dice, clavando la mirada en mí tras las gafas—, soy tu amante.


  —¿Es por eso? —Haría cualquier cosa por salvarla—. ¿Sabe lo nuestro?


  —Si lo supiera ya me habría matado.


  Ha bajado la cabeza, y se ajusta las gafas.


  —Creo que debemos dejar de vernos —me dice en voz baja y tan quebrada como la mía.


  Aquello es como un caño de agua fría. Más fría aún que la que me ha abrazado en la piscina.


  —No sé si podré —me sincero.


  Baja la cabeza, tengo la sensación de que está llorando, lo que me provoca un profundo dolor.


  —Lo que hay entre tú y yo es muy especial —me dice—. Me acordaré siempre. Ahora he de irme.


  Sin más, atraviesa el porche camino de la casa, de su todoterreno y de una vida donde yo no estaré.


  Antes de que desaparezca la llamo.


  Allí, desnudo, debo mostrar un aspecto patético, pero eso me da igual en este instante.


  —Chloe. —Ella mira—. Prométeme que si vuelve hacerlo…


  —No lo hará —me corta.


  Pero yo insisto.


  —Prométemelo —me chirría la mandíbula—, porque si descubro que te ha vuelto a poner la mano encima, lo mataré.


  Y ella se marcha a paso acelerado, mientras yo siento su dolor como si fuera mío.


  


  
    Capítulo 9

  


  El día de su cumpleaños, tres semanas después, papá vuelve a reunirnos a todos.


  Hace años que no lo celebra, pero al parecer necesita jactarse de nuevo de su esposa, y nosotros siempre hemos sido su medio de desahogo… o al menos hasta ahora.


  —Había pensado que fuéramos al teatro —dice Karen, apareciendo en el salón, procedente del jardín.


  Su propuesta me coge de improviso.


  —Hoy es el cumpleaños de papá.


  Ella me mira con una ceja alzada.


  —Siempre te has negado a ir. Si antes aceptábamos la invitación era porque yo insistía. ¿A qué se debe este cambio de parecer?


  Dejo al lado el libro que intento leer pero que no consigo, pues cada vez que me sumerjo en un párrafo la imagen desnuda de Chloe me asalta y me saca de la lectura.


  —Está mayor. Cualquier día puede darnos un disgusto.


  Y sin más, salgo camino de mi habitación, aunque soy consciente de que su mirada me taladra, hasta que me pierdo escaleras arriba.


  Llegamos, como siempre, los últimos, cuando todos están reunidos en la galería sobre el jardín trasero, lugar elegido para un coctel informal con la familia.


  —El hijo pródigo —me dice mi padre nada más verme, mordaz como siempre.


  Nunca nos hemos llevado bien, pero desde que sé que maltrata a Chloe lo detesto.


  Le sonrío desde lejos, tomo una copa de la bandeja, y dejo que Karen haga los cumplidos que tan bien se le dan mientras voy a reunirme con Nancy y con Edward, que maquinan al otro lado de la terraza.


  Por el camino intento disimular, pero la busco a ella, porque solo por ella estoy hoy aquí.


  Está hablando con tía Sophie, apoyada en la balaustrada que se abre al jardín inglés. Mis ojos apenas se posan sobre ella un instante, pues una mirada más prolongada nos pondría a ambos en peligro. Mi padre es un hombre astuto y estoy convencido de que sospecha que su mujer se ha estado entreteniendo con alguien.


  Karen, por su parte, sabe que no soy el mismo desde hace meses y si ha atado cabos, se habrá dado cuenta que las fechas coinciden con la llegada a nuestras vidas de la nueva madrastra. Eso por no contar a Nancy, cuyo lema es piensa mal y acertarás, y a Edward, tras quien se esconde un tipo peligroso bajo un aspecto pusilánime.


  Chloe lleva puesto un vestido negro hasta los pies, con un escote cortado sobre el pecho, que se realza con un fajín. Está preciosa, impactante, y solo con esa breve mirada noto que me excito y debo contener las ganas de cometer la locura de arrastrarla a alguno de los cuartos de la planta de arriba.


  —¿Desde cuándo no ves a papá? —me dice mi hermana cuando, al fin, llego a su lado.


  Ha elegido el lugar perfecto para analizar a todos los invitados, a quienes entran y quienes salen, y seguro que ha observado mi manera de buscar a nuestra madrastra.


  —Desde la última vez que cenamos aquí.


  Le doy un beso en la mejilla y la mano a Edward, que no aparta la vista del otro lado de la terraza, donde mi esposa felicita a nuestro padre.


  —Está raro —dice al cabo de un instante.


  —¿Más aún de lo que siempre ha sido? —contesto con cinismo.


  Nancy hace un gesto desagradable con la boca, el mismo que esboza cada vez que va a entrar a matar.


  —Creo que esa mujer le está envenenando la sangre. Últimamente nuestro padre sospecha de todos.


  Aquella afirmación me provoca un malestar inmediato en el estómago. Intento disimular.


  —¿Sospecha de qué?


  —Ya lo sabes —dice Edward, con su voz de petimetre—. Papá siempre fue celoso. Se le ha metido en la cabeza que Chloe le engaña, lo que no me parece descabellado.


  El comentario machista me hincha los huevos.


  —¿Porque es bonita y joven?


  Pero es Nancy quien da el golpe de gracia, su especialidad.


  —Porque las de su clase no saben resistirse ante una bragueta dispuesta.


  El lenguaje corporal de mi hermano me indica que nuestro padre se acerca. De repente se ha envarado y una mano nerviosa coloca el nudo de su corbata. Le aterra desde pequeño, un estigma que no ha logrado superar.


  No tengo que volver la cabeza cuando la mole de nuestro progenitor aparece a nuestro lado y una de sus pesadas manos se posa sobre mi hombro.


  —Conspirando, como siempre.


  Un saludo muy propio de él que no dejo sin respuesta.


  —Es lo que tú nos enseñaste a hacer.


  Sonríe, aunque sé que no le sienta bien. Si no marca su autoridad sobre nosotros en cada frase no se siente satisfecho. El peso de su mano desaparece a la vez que un aroma delicioso me envuelve. Cuando miro hacia el otro lado veo a Chloe, que ocupa mi otro flanco.


  Voy a saludarla con frialdad, para mantener las apariencias, cuando mi padre continúa con la retahíla.


  —Tu mujer ha tenido la decencia de venir a felicitarme.


  Voy a responderle una grosería cuando Chloe habla por mí.


  —Estoy segura de que iba a hacerlo ahora.


  Mi padre capta el mismo matiz que he captado yo en su voz: preocupación. Es un bicho astuto y tiene experiencia en detectar cualquier traición. Su mirada se afila y yo dejo de tener interés para él.


  —¿Segura? —dice, con la cabeza ladeada, como un oso antes de atacar—. Una apuesta demasiado arriesgada para alguien a quien apenas conoces, ¿no crees?


  —Solo intentaba ser amable, y lo sabes —protesto, y mis puños se cierran con fuerza.


  Siento el nerviosismo de Nancy, para quien las maquinaciones son aceptables, pero nunca las peleas, y el terror que emana de cada poro de mi hermano. Mi padre continúa. Cuando ha mordido una presa no la suelta hasta que muere desangrada.


  —Así que es una defensa mutua. ¿Hay algo entre vosotros que yo no sepa?


  Lo ha lanzado al aire, casi con cierta inocencia, aunque hay tanto veneno en cada letra que podría matar a una persona.


  Intento contenerme, pero no lo logro.


  —No te soporto.


  Él lo coge al vuelo.


  —Pero a mí dinero sí.


  Hace años que no dependo de él, pero es cierto que, durante mi juventud, hasta que empecé a ganarme la vida con mis cuadros, él pagaba mis gastos. Parece que aquella independencia le duele más que las injurias. Aún me pregunto cómo soportan mis hermanos que sea él quien abone cada una de sus facturas.


  —Si alguna vez te pedí algo —le digo, mordiendo cada palabra—, creo que te lo he devuelto con creces soportando tus humillaciones y afrentas.


  Karen también aparece. Tiene esa sonrisa crispada en los labios que esboza en las situaciones críticas. Me pone una mano, delicada, sobre el antebrazo.


  —Cariño, creo que deberíamos tener la fiesta en paz.


  —Sí, escucha a tu mujer. —No, papá no pierde una sola oportunidad de humillarnos—. A veces hasta dice cosas coherentes.


  Cierro los ojos un instante. Estoy a punto de estallar, pero Chloe está a mi lado y no quiero comprometerla. Cuando los abro me he hecho la solemne promesa de no caer en su trampa.


  Es ella quien vuelve a interceder por mí.


  —Para, por favor.


  Él la empuja. No de una manera brusca, en público jamás lo haría, pero con la suficiente fuerza para que ella trastabille.


  —No te necesito para hablar con mis hijos.


  Yo doy un paso adelante y si Edward no me coge por la chaqueta…


  Me encaro con mi padre, tan cerca que nuestras frentes están separadas por apenas unas pulgadas.


  —Si vuelves a tocarla… —amenazo.


  Su sonrisa chulesca me provoca.


  —¿Qué harás?


  Pero Chloe interfiere, metiéndose entre los dos, separándonos, a la vez que intenta aparentar que todo está bien.


  —No ha sido nada. He tropezado.


  Con voz gutural contesto a la pregunta de mi padre.


  —Te mataré.


  Hemos discutido muchas veces, pero esta es la primera que lo amenazo en vez de ser él quien lo hace.


  Nancy está muy afectada, y aletea el aire con una mano.


  —No digas estupideces —dice con la voz crispada.


  Si permanezco aquí un segundo más voy a cometer una locura, así que evito mirar a la mujer que amo y tomo a Karen del brazo.


  —Vámonos.


  Atravieso la terraza, arrastrando a mi mujer, hasta que antes de la salida noto que se resiste.


  —Me quedo —me dice, tan seria que parece que he sido yo quien la ha ofendido.


  Sus palabras no tienen sentido para mí.


  —¿Con un hombre que te ha insultado? —No la entiendo—. No lo necesitamos para nada.


  Ella consigue desasirse de mi mano, y cuando me mira hay tanto rencor que casi me araña la piel.


  —No sé lo que te pasa, pero sé que Chloe tiene algo que ver y pretendo averiguarlo.


  Chloe. Lo sabe. Quizá siempre lo ha sabido. Intento despistarla pareciendo ofendido.


  —Sandeces.


  Nuestras miradas se cruzan y se mantiene. Ella intenta indagar si sus suposiciones son ciertas. Yo, aparentar que no lo son.


  —Después me llevará alguien a casa o pasaré aquí la noche —da nuestra conversación por zanjada.


  —¿Después de que te ha humillado en público? —le pregunto.


  Pero ella alza una mano y centra de nuevo la conversación.


  —Si descubro que me has estado engañando con ella…


  Hoy no soporto una amenaza más.


  —¿Qué harás?


  Karen respira hondo. Nunca antes la he visto así, desprovista de su armadura de mujer amable y educada.


  —Te pediré el divorcio, y me quedaré con cada maldito dólar que haya en tus cuentas.


  Y se da la vuelta para reunirse con los míos, mientras yo me siento más solo que nunca.


  


  
    Capítulo 10

  


  Karen ha decidido pasar una temporada en la casa que sus padres tienen en el lago. Simplemente me informó de ello, como si fuésemos jefes de estado que se comunican un movimiento táctico. Yo seguí leyendo y ella se marchó.


  Así que desde hace dos semanas estoy solo en casa, rabioso y malhumorado por dos razones contrapuestas: porque mi esposa me ha dejado y porque Chloe no ha dados señales de vida.


  Hoy me he atrevido a dar un paso peligroso: le he pedido a tía Sophie que le entregue un mensaje cuando acuda a mediodía a almorzar con papá.


  Ella, al principio, se ha mostrado contrariada. Su fidelidad para con su hermano es absoluta, pero cuando le he explicado que temo que la nueva señora Ardavan esté sufriendo los mismos malos tratos que mi madre, un tema sobre el que se encuentra muy sensibilizada, ha accedido, siempre y cuando pueda leer el contenido de mi mensaje para no sentirse cómplice de una argucia.


  Le he entregado una servilleta doblada donde he escrito: «Espero que estés bien. Si necesitas llamarme pasaré la tarde pintando en Mountbatten».


  A mi tía no le ha extrañado y, como sabe que mis paisajes son del natural, ha supuesto que se trata de un jardín o una finca donde pretendo trabajar.


  Me he ido al hotel en cuanto ella se ha marchado. La misma habitación que la otra vez, la 345.


  El reloj acababa de dar las seis cuando han llamado a la puerta y, al abrirla, allí está Chloe, hermosa y deseable como siempre, que ha entrado enseguida y se me ha arrojado a los brazos.


  La deseo tanto, tengo tanta necesidad de poseerla que busco su boca con hambre y me tiro a sus labios como si no tuviera otra opción.


  Ella reacciona a mis besos, a los ligeros mordiscos, a lo que busca mi lengua en su interior.


  Mis manos no permanecen impasibles. Han ansiado el tacto de su piel y cada recodo caliente donde han estado en el pasado.


  Acaricio sus caderas, que aprieto contra mí mismo, como si mi pantalón y su vestido no existieran. Subo lentamente, degustando el calor que desprende, el movimiento del tejido que se desplaza, hasta tocar levemente un trozo de piel que ha quedado al descubierto, y me quedo allí, moviendo ligeramente los dedos, para atrapar toda su esencia.


  Cuando llego al pliegue de su pecho, cuando la punta exacta de mi dedo corazón roza la piel erizada y dura, pierdo todo control sobre mí mismo, y ahogo mi boca en el hueco de su cuello.


  A partir de aquí todo puede ser confuso. Sus manos me aprietan, me pellizcan, trastean con la cremallera de mi pantalón y se introducen dentro, en busca del calor y la consistencia.


  Yo le alzo el vestido para perderme allí dentro, hasta que rozo la ranura cálida y ligeramente húmeda y ella se retuerce de placer.


  Nos arrancamos la ropa, como todas las veces en que nos hemos amado, y caemos atrapados y desnudos sobre el lecho.


  En esta ocasión es ella la que está sobre mí, y cuando desciende, cuando su boca busca mis pezones erizados, sus dedos se enredan con el vello de mi pecho, y su lengua desciende hasta el ombligo y más abajo, boqueo como un pez fuera del agua, porque sé lo que va a hacer.


  Mientras avanza, sus dedos cálidos sopesan la turgencia de mis testículos, masajeándolos con suavidad, dimensionándolos, pellizcando la delicada piel del escroto.


  Es entonces cuando su otra mano toma la base de mi verga para que permanezca erguida y le facilite el trabajo.


  Miro hacia allí, apartando la cabeza de las sábanas, y cuando veo que apenas consigue abarcarla, pero aun así pretende metérsela en la boca, siento otro ramalazo de placer que hace que me retuerza como si un espasmo me estuviera recorriendo la espalda.


  Antes de seguir me mira a los ojos, y hay tanta lascivia, tanto deseo, que contengo la respiración, hasta que ella escupe en el glande inflamado, pasa la yema de su dedo pulgar sobre él, y solo entonces se la mete en la boca.


  La felación es maravillosa. La introduce tanto en su garganta que le provoca una ligera arcada y a mí otro espasmo de placer.


  Entra, sale, escupe y vuelve a tragársela, tantas veces que necesito pedirle que pare porque no quiero acabar si no es poseyéndola.


  Ella me hace caso y ahora soy yo quien, con un giro inesperado, la coloco bajo mi cuerpo y la inmovilizo con mi peso.


  —Hazlo —me susurra con un gemido al oído.


  Y es tanta mi urgencia, tanto mi deseo, que ni siquiera busco protección, sino que me introduzco poco a poco en ella, hasta quedar tan clavado que nos convertimos en un único cuerpo.


  Así, con la mujer que amo atravesada por mi virilidad, permanezco quieto, mirándola a los ojos, intentando transmitirle lo que ella es para mí.


  Empiezo a moverme despacio, si dejar de escrutar sus ojos, de valorar lo que desea a continuación para dárselo multiplicado por mil.


  Poco a poco, en aquella postura de amantes que se reconocen y aman, continúo follándomela, adaptando el ritmo a sus gemidos, a los míos, y a lo que ambos cuerpos demandan.


  Ambos nos corremos a la vez, sin apartar un instante las pupilas de uno de las de otro. Ella con un grito agónico. Yo con un gemido proporcionado al inmenso placer que siento en cada poro de mi cuerpo.


  Cuando me vacío, permanezco abrazado a ella, y solo me tumbo a su lado cuando cierra los ojos para intentar recuperarse.


  Durante varios minutos solo se oye mi reloj de pulsera, en un silencio profundo y reparador.


  —Estamos perdidos —escucho su voz ahogada.


  La miro y la beso. Sus ojos están empañados.


  —No tiene prueba alguna de que tú y yo… y tía Sophie jamás se lo diría si llegara a sospecharlo.


  Ella me acaricia el rostro. Parece muy triste.


  —No me refiero a eso. A estas alturas casi me da igual lo que piense tu padre.


  Sus palabras me resultan oscuras porque no sé a qué se refiere.


  —¿Qué puedo hacer para que seas feliz? —le pregunto, dispuesto a darlo todo por ella.


  Me mira desamparada. Posa uno de sus dedos en mis labios y se acerca para besarme. Cuando se separa veo que su rostro está surcado en lágrimas.


  —Te amo —me dice—. Te amo como nunca he amado a nadie, y eres la persona menos adecuada para sentir algo así.


  Y yo me doy cuenta de que ha verbalizado lo que hay en mi corazón.


  


  
    Capítulo 11

  


  Nos vestimos despacio, como si cada prenda que colocamos sobre nuestra piel fuera una despedida. Con la última, la gabardina que me protegerá del aguacero, la abrazo, porque es posible que no volvamos a vernos en mucho tiempo, posible que no volvamos a amarnos como hemos hecho hoy.


  —Debo marcharme —me dice cuando al fin se separa de mí—. No quiero que me eche de menos.


  Conozco la parte oscura del alma de mi padre y sé de lo que es capaz. Lo he visto en las moraduras sobre su piel.


  —¿Cuándo podremos vernos de nuevo? —le imploro.


  Sus ojos están acuosos, pero se mantiene serena.


  Cuando se retira el cabello del rostro deseo amarla de nuevo, estar otra vez dentro de ella hasta quedarme vacío.


  —Por mí, antes de que anochezca —Su sonrisa es triste, difusa—. Pero sabes que no es posible. Ni quiero ponerte en peligro ni puedo arriesgarme más de lo que ya lo hago.


  Me da un beso suave en la mejilla. Su aroma me envuelve y me enloquece. Se dirige hacia la puerta, pero yo la tomo de la mano.


  —Quizá deberíamos dar un paso en otra dirección.


  Se detiene. No lleva abrigo y supongo que lo ha dejado en el coche. ¿Cómo puede ser tan hermosa?, ¿tan deseable?


  —¿A qué te refieres? —inquiere.


  Es una idea absurda pero no es la primera vez que pasa por mi cabeza. Papá es un tipo duro que odia la traición. Quizá evitándola podamos solucionar todo esto.


  —Hablaré con mi padre —le digo—. Le diré lo que hay entre nosotros.


  Veo cómo aparece el terror en sus ojos a la vez que su mano libre va hacia su pecho.


  —Te matará.


  Una mueca sardónica se refleja en mi cara.


  —Si no lo ha hecho ya… —pero de inmediato me repongo—. Sé cómo tratarlo.


  Nos miramos. En mi cabeza se consolida la idea de contárselo todo, de cómo nos enamoramos poco a poco, y cómo necesitamos que él lo sepa.


  Lo que veo en sus ojos es distinto. Ella aún no lo conoce como yo y es normal que esté aterrada. Al final da un paso hacia mí, y la mano que antes ha acariciado su pecho ahora acaricia el mío.


  —Tu padre es un hombre poderoso —clava sus ojos en los míos para comprobar que la entiendo—. Quizás acceda a divorciarse, quizás aparente que llega a comprenderlo, pero tanto tú como yo sabemos que no lo olvidará, que instigará para arruinar tu carrera, para arrebatártelo todo, para hacerte un desgraciado.


  Tiene razón y odio que sea así. He visto a muchos hombres caer en la ruina y la desgracia por el único pecado de haberse enfrentado a mi padre, aunque la disputa hubiera acabado con un apretón de manos. No conoce la piedad ni la ejerce. No sabe de bondad y le repugna.


  —No me importa —confieso con absoluta sinceridad.


  —Pero a mí sí —de nuevo su sonrisa triste, abatida—. Has luchado mucho para llegar a dónde has llegado, y una locura…


  —Amarte no es una locura —protesto.


  De nuevo se aúpa sobre las deliciosas puntas de sus pies, y me besa los labios, despacio, con una delicadeza que no es de este mundo y una ternura que era ajena a mi vida hasta que apareció.


  —Solo tenemos un aliado a nuestro favor —sonríe, vencida—, el tiempo.


  Es ley de vida. Somos más jóvenes que él y antes o después sus años se agotarán. No es una solución que me convenza. ¿Diez? ¿Quince años? ¿Es humano pedirle a un hombre que soporte tanto tiempo alejado de la mujer que ama?, ¿observando cómo la maltrata un ser infame?


  Intento sacarla de su error.


  —Es posible que le queden muchos años por delante.


  Ella asiente.


  —Y mientras eso sucede, yo seré una esposa fiel y tú un hijo ejemplar —alza las cejas, como dando a entender que es la única salida viable—. Es lo que nos ha tocado, es la elección que hice en su momento.


  Decir esto y cortar conmigo es una misma cosa. Así lo siento al menos.


  —¿Y cómo nos afectará a ti y a mí?


  Sé que todo esto le duele y la trastorna, pero necesito saberlo antes de que se vaya.


  —No lo sé —me acaricia el rostro—, pero no existe otra opción válida —baja la cabeza, afligida—. Ahora debo irme.


  Intento detenerla de nuevo, pero esta vez no logro alcanzar su mano.


  —¿Cuándo volveré a verte?


  Desde la puerta, ella me lanza una última mirada. Se parece mucho a la de un soldado que parte a la guerra para no volver.


  —Cuando nos sea posible.


  Y me deja otra vez solo. Tan solo que no sé si podré soportarlo.


  


  
    Capítulo 12

  


  Mi vida se convierte en un numeral, en días vacíos entre verla y no verla.


  En los siguientes tres meses nos encontramos en cuatro ocasiones, siempre a hurtadillas, siempre en hoteles que deben ser discretos, siempre para amarnos como salvajes y purgar después nuestra desgracia con sudor y semen, con fluidos y saliva


  Tía Sophie me llamó ayer para decirme que papá le ha hecho algunas preguntas que le han resultado extrañas, como si ella y yo hemos hablado últimamente o si sabía si me había visto con Chloe fuera de la mansión.


  Por el tono de su voz sé que no sospecha de nosotros, que no sospecha que somos amantes, aunque es consciente de que yo pueda estar ayudando a mi madrastra en el desagradable asunto de su malsana relación con mi padre.


  La tranquilizo diciéndole que no, que mi madrastra y yo hablamos una sola vez hace ya tiempo y quedamos en volver a hacerlo más adelante, pero que nunca se materializó esa cita.


  Nada más colgar tengo una llamada de Chloe.


  Me quedo petrificado mirando su número impreso en la pantalla, porque es la primera vez que lo hace, llamarme, desde que nos conocemos.


  Las peores sospechas acuden a mi cabeza y descuelgo con el corazón acelerado.


  —¿Estás bien?


  Ella me tranquiliza.


  —Hoy no podemos vernos.


  Lo siento como un puñetazo en el estómago. Hemos intercambiado mensajes esta semana a través de uno de sus criados, el único que le es fiel, y he contado los minutos hasta llegar a esta tarde, donde un hotel de las afueras iba a convertirse en nuestro lecho.


  —¿Por qué? —pregunto, desabrido.


  Ella baja la voz.


  —Me ha llamado el recepcionista del Mountbatten. Ayer fue un hombre haciendo preguntas. Quería saber si yo había pasado por allí. Le enseñó mi foto. Hemos tenido la suerte de que ese chico estuviera de turno y de que yo haya sido generosa con las propinas.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  —¿Crees que mi padre..?


  —Estoy convencida de que ha puesto a alguien tras nosotros —me confirma lo que ya sé—, y de que están preguntando en todos los hoteles.


  Conozco esa forma de proceder. Cuando era estudiante hizo algo parecido. Vigiló a mis amigos y a las chicas con las que salía. Incluso le dio un susto a uno de mis profesores porque no llegaba a aprobarme.


  —Lo odio —se me escapa.


  Oigo cómo suspira al otro lado.


  —Sabíamos que algo así podría pasar.


  De repente caigo en lo que Chloe está haciendo, llamándome. Si mi padre ha puesto a alguien detrás de cada uno de nuestros pasos, lo primero que hará será mirar sus llamadas. Me asalta otro escalofrío.


  —¿Y si coge tu móvil y ve que hemos hablado?


  Ella vuelve a tranquilizarme.


  —Tranquilo. No soy tan torpe. Le he dicho que te llamaría para felicitarte por tu nueva exposición.


  Me siento mal por haber pensado que Chloe podía haber cometido algún error. Es más lista que yo y también arriesga más. En mi caso, papá me dejará de hablar, incluso es posible que mande a uno de sus matones a darme una paliza. En el de ella… puede pasar cualquier cosa si la descubre.


  —Ven a casa —le ruego—. Si alguien te sigue podemos decir que has venido a ver mis últimas obras. Eso dará aún mayor solvencia a tu argumento.


  Permanece callada unos instantes.


  —No es seguro.


  Mi voz se quiebra.


  —No soporto un minuto más sin verte.


  —Ni yo —la de ella también—, pero temo por ti.


  Hay un nuevo silencio. Ambos sabemos a lo que nos arriesgamos. Pero ahora sé que es más coherente que mi madrastra venga a verme a casa a que nos encontremos en un hotel.


  —Nos aventuraremos —insisto.


  Parece que mi determinación la convence.


  —De acuerdo.


  Cuando cuelgo estoy invadido por sensaciones encontradas. Por un lado, la ira que me inunda por la forma de actuar de mi padre. Por otro, el deseo de ver a Chloe, de volver a besarla, a acariciar su piel.


  Me siento como un gato enjaulado mientras la espero.


  Me doy un baño en la piscina cubierta. Me ducho por segunda vez y me visto para cambiarme de nuevo. Mi mente no logra estabilizarse cuando ardo de deseo, y con la perspectiva de verla, este me inunda.


  Chloe llega al atardecer, justo antes de que los últimos miembros del servicio se vayan porque les he dado la noche libre.


  La recibo en la puerta con formalidad, estrechándole la mano y manteniendo una distancia más que prudente, por si alguien pudiera estar espiándonos.


  Una vez dentro de casa mantenemos en el recibidor una conversación intrascendente mientras el ama de llaves, la última que queda, decide marcharse y me pregunta por enésima vez si necesitaré algo.


  Le digo que no y acompaño a mi madrastra hasta el estudio.


  Cuando cierro la puerta tras su paso, se desata el deseo y caemos uno en brazos del otro, comiéndonos a besos, devorándonos la boca, mientras nuestras manos acarician tanto como son capaces de abarcar.


  Nos amamos desnudos sobre el diván donde tantas veces han posado mis modelos.


  Y justo cuando estoy a punto de alcanzar el orgasmo, miro hacia la puerta y veo a Karen, mi esposa, de pie bajo el marco, convertida en una estatua de sal, que nos observa con ojos indignados.


  


  
    Capítulo 13

  


  La pasión que me abrasa se desinflama al instante.


  —¡Ka-Karen! —logro articular.


  Ella sigue allí, bajo el marco de la puerta, convertida en sal como la mujer de Lot, mientras nos observa.


  Pero mi voz parece sacarla de aquel estado de absoluta inmovilidad. Abre la boca como si fuera a decir algo, la vuelve a cerrar y se marcha, tan ofendida como cualquier mujer que encuentre a su marido de esta manera.


  Chloe, al escuchar mi voz, también mira hacia la puerta y ve su silueta de espaldas mientras desaparece. La reconoce por su rubio cabello, siempre bien peinado, y suelta un gemido mientras se sienta en el diván e intenta cubrirse con las manos.


  De repente, el paralizado soy yo.


  Karen tenía que estar en la casa del lago, lleva meses allí, envenenada por las elucubraciones de sus padres. ¿Cómo es posible que precisamente hoy haya decidido volver?


  Miro hacia la puerta ya vacía, y después hacia mi amante, que está mortalmente lívida, y solo entonces comprendo que no puedo dejarlo estar.


  Desnudo, con la erección aún consistente, corro al encuentro de mi mujer mientras mi verga me golpea los muslos y siento heladas las plantas de los pies por el frío mármol. La alcanzo en el recibidor, cuando está a punto de abandonar nuestra casa.


  —¡Espera! —No me atrevo a tocarla, pero alzo una mano, como si ella fuera a obedecerme.


  Karen se detiene. Observo su espalda contracturada y escucho cómo se acelera su respiración.


  Se vuelve muy despacio, casi a cámara lenta, y cuando queda frente a mí me asusto de la expresión que muestras sus ojos, del rictus fruncido de sus labios y de algo más, intangible, pero que me golpea como una masa.


  —¡Lo sabía! —Grita—. Y no me digas que he visto un espejismo.


  Alzo la otra mano, intentando calmarla.


  —Déjame que te lo explique.


  —Ha sido demasiado gráfico —no escupe, pero hay tanto desprecio en sus palabras como si lo hubiera hecho—, no hay nada que explicar.


  Me siento ridículo. Allí, desnudo y aún erecto, mientras intento convencer a mi esposa de que no me estaba follando a la mujer a la que estaba penetrando cuando nos ha pillado.


  —No es un capricho —atino a decir—. No te estoy engañando con cualquiera.


  —Claro que no —muerde cada sílaba—. Es la mujer de tu padre. Ni siquiera has tenido la decencia de respetar a tu familia.


  En este momento sé que no puedo mentirle. Cualquier movimiento en esa dirección lo detectará al instante y solo jugará en mi contra. No lo pienso, y decido decirle la verdad.


  —Nos amamos.


  El desprecio con el que me mira casi se puede pesar.


  —Esa solo quiere el dinero de tu familia. ¿Cómo puedes ser tan estúpido?


  A Chloe siempre le va a perseguir este sambenito. Ser joven y guapa es un delito, al parecer, entre los miembros de mi familia. Decido que no voy a entrar en su juego. Mi única salida es calmarla. Hacerla comprender.


  —Entiendo que te duela —contesto despacio—, pero entre tú y yo ya no había nada. Reconócelo, Karen, somos como dos desconocidos.


  Ella guarda silencio unos instantes. Durante ese tiempo parece que la ira de sus ojos se diluye. Veo cómo le brillan, pero alza la cabeza, arrogante, antes de que caiga alguna lágrima.


  —Al menos podíamos haberlo hablado.


  —Nunca quieres que hablemos.


  —Para eso estaba aquí, para resolver las cosas.


  Así que esa es la respuesta. Ha decidido desoír las mentiras de sus padres, para quienes siempre fui un mal partido, e intentar arreglar lo nuestro, con la mala fortuna de que ha elegido el día menos oportuno.


  Suspiro.


  —Intenta comprenderlo.


  Ella me mira de arriba abajo. Verme así debe ser patético.


  Cuando nuestros ojos se cruzan, en los de ella solo hay determinación.


  —Quiero el divorcio.


  Lo esperaba.


  —Firmaré lo que me digas.


  —Claro que lo harás —cuando sonríe me recorre la espalda un escalofrío—. Y ya veremos qué opina tu padre.


  Este era el golpe que estaba esperando, el que quiero esquivar a toda costa. Si papá se entera… si papá se entera…


  Me acerco, pero ni se me pasa por la cabeza tocarla.


  —Te ruego que no se lo digas.


  Esta vez los ojos le brillan, pero no por el llanto, sino por la satisfacción de tener a la víctima en el altar propiciatorio, lista para el sacrificio.


  —Tu padre debe saber qué tipo de mujer tiene y quién es su hijo.


  Pierdo toda la prudencia y me acerco tanto a ella que retrocede.


  —Estás disfrutando con esto.


  —No —veo un ligero velo de miedo allí, en sus ojos, pero es tanto el odio que mana detrás, que apenas dura un instante—. Pero has de acarrear con las consecuencias de tus actos. ¿No es eso lo que decías de él? Que era un desgraciado por el mal que le había hecho a otros.


  —Déjame al menos que se lo diga yo.


  —¿Por qué tendría que tener piedad de ti, cuando tú no la has tenido conmigo?


  Desnudo mi alma, sin otro plan que decirle lo que siento.


  —Porque si no lo hacemos bien, la va a matar de una paliza, y eso caerá sobre tu conciencia.


  Veo que mis palabras le impactan. Karen es una buena mujer. Siempre lo ha sido. Insensible, poco dada al afecto y demasiado superficial, pero es la digna hija de su clase social, a la misma que yo pertenezco.


  No sé si se ablanda, pero al fin entra en razón.


  —Tienes hasta mañana. Tía Sophie va a dar una merienda en Ardavan House. Si no se lo has dicho entonces, lo sabrán todos.


  Siento que un enorme peso desaparece de mis hombros.


  —Gracias.


  Ella da un paso hacia atrás. Sabe que con esa renuncia ha perdido toda su influencia sobre mí.


  —No me las des. No lo hago por ti. Únicamente accedo porque ya me siento suficientemente culpable por haberte amado.


  Y se marcha sin mirar atrás, dejándome en medio del enorme recibidor tan desnudo como indefenso.


  


  
    Capítulo 14

  


  Cuando entro en el estudio Chloe ya está vestida.


  —¿Qué te ha dicho?


  He tomado una determinación, la única posible, y sé que no me queda otra salida.


  —Termina de vestirte y márchate —le digo sin mirarla, mientras recojo mi ropa desperdigada por el suelo.


  —Pero…


  No la dejo continuar.


  —No vayas a casa. Hoy no. Vete a un hotel. En el Mountbatten estarás segura.


  Ella se coloca delante de mí y me arranca la camisa de las manos para que le preste atención.


  —Dime qué sucede.


  No puedo decírselo. La amo, y mi única posibilidad es protegerla. Así que esbozo una sonrisa con la intención de que no resulte falsa, le doy un beso rápido en los labios, y la tranquilizo.


  —Hazme caso. Déjalo todo en mis manos.


  La dejo sola y subo a mi habitación. Espero que siga mis indicaciones y no resulte aún más difícil.


  Me doy una ducha rápida, mientras el agua que me entra en la boca me sabe amarga como la hiel. Me pongo unos vaqueros oscuros y un jersey negro, y me cubro el cabello mojado con una gorra del mismo color, de Los Ángeles Lakers.


  Cuando bajo Chloe ya se ha marchado. Miro hacia el exterior y lo confirmo porque su coche ya no está.


  Que el servicio esté de permiso me ayuda en lo que tengo que hacer.


  Cuando salgo está oscureciendo y hace frío.


  Conduzco por carreteras secundarias, evitando la autopista. Tengo que dar un rodeo, pero no me importa.


  Estaciono el coche a una milla de distancia, en la parte trasera de unos grandes almacenes donde sé que hay un ángulo muerto de las cámaras de seguridad.


  Aprovecho ese vacío para salir del aparcamiento y trepar por la colina. Al otro lado está la tapia que separa la carretera de las urbanizaciones más exclusivas, y también conozco la ausencia de vigilancia en esta zona.


  Un árbol me ayuda a encaramarme y salto al vacío a tres metros de altura. Estoy en forma y el impacto no me afecta.


  Atravieso la zona boscosa, evitando acercarme a las casas. No sé cuánto tiempo pasa, pero cuando se recorta sobre la luna la oscura silueta de Ardavan House está bien entrada la noche.


  Los últimos metros los recorro con cuidado. He de dar un rodeo a la mansión para esquivar la vigilancia hasta la puerta del antiguo sótano que ya no se usa y está desatendida.


  Antes de descorrer el cerrojo miro a ambos lados. Los de seguridad deben estar tras la pista de Chloe, de la adúltera, como se la habrá descrito mi padre, así que hoy el perímetro no es importante.


  Entro y cierro con cuidado tras de mí. La oscuridad me envuelve, pero la rompe la pequeña linterna que llevo en el bolsillo. Hace años que no bajo al sótano. Creo que hace décadas que nadie lo hace.


  La puerta del fondo da al antiguo cuarto de una de las criadas, que hoy se usa como trastero. Sé que lleva tiempo en reforma y que se encuentra vacío.


  Voy hasta allí y, en efecto, hay un andamio, varios cubos de pintura, y la dejadez de lo que no es importante.


  Antes de abrir la puerta que sale al pasillo del servicio escucho a través. Sé que a esta hora ya se han retirado. Mi padre se acuesta temprano y dice que oír a los criados deambulando por la casa le quita el sueño, por lo que, cuando el señor se retira, la mansión entera debe dormir.


  Lo atravieso con los zapatos en la mano, sin hacer ruido.


  De las cocinas subo al recibidor. El gran vestíbulo está a oscuras, fantasmagórico.


  Me parece escuchar un ruido y apenas me da tiempo de esconderme tras una columna cuando uno de los hombres de vigilancia atraviesa la estancia con paso cansado, rutinario, sin reparar en mí. Es la ronda nocturna, y sé que tengo veinte minutos para salir de allí.


  Subo las escaleras, sigiloso.


  La habitación de mi padre es la tercera y me dirijo hacia allí.


  El viejo tiene oído de tísico, así que cuando abro la puerta mantengo la respiración.


  Es una habitación enorme, la mejor de la casa. Papá siempre quiere lo mejor.


  La forma rotunda respira, sofocado, en la cama. Supongo que se habrá llevado un disgusto al descubrir que su mujer no vendrá esta noche a dormir, incluso habrá movido sus hilos. Eso me viene bien. Nos viene bien.


  Me acerco. Su cara sebosa babea sobre la almohada.


  Lo odio con toda mi alma, por lo que le hace a Chloe, por lo que nos ha hecho a todos nosotros.


  Con cuidado, tomo uno de los almohadones, uno de esos que no usa pero que necesita cerca, y sin más lo aprieto sobre su gorda cara.


  Se despierta al instante e intenta resistirse, pero soy un tipo fuerte y lo tengo inmovilizado.


  No sé cuánto tarda. Igual son un par de minutos o media hora, pero al final deja de patalear, de mover los brazos, de luchar para salvar su vida.


  Cuando estoy seguro de que he hecho lo que venía a hacer, retiro la almohada, y siento que se me ha quitado un peso de encima cuando compruebo que mi padre está muerto.


  


  
    Capítulo 15

  


  A las nueve de la mañana recibo una llamada de Nancy donde me comunica que nuestro padre ha sufrido un infarto durante la noche, al que no ha sobrevivido.


  Actúo como se espera de mí, una mezcla de dolor e indiferencia regada con algún comentario sarcástico que queda convincente.


  Opto por no decirle nada a Chloe. Los próximos días serán cruciales para saber si hay sospechas o no, y cuanto menos se nos relacione, mejor. Así que le escribo un mensaje a Karen para comunicárselo y ella me llama enseguida.


  —¿Un infarto? —me pregunta, y parece afectada.


  —Es lo único que sé. Salgo para Ardavan House. Quería saber si quieres acompañarme.


  Cuando llegamos a la mansión ya están todos, incluida Chloe. Está rigurosamente vestida de negro y tiene los ojos inyectados en sangre, como si hubiera estado llorando. Le doy el pésame como otro más, sabiendo que mi esposa vigila cada uno de nuestros movimientos, y ella lo agradece de la misma manera que ha hecho con mis hermanos.


  Cuando baja el doctor, el mismo que nos ha traído a todos al mundo, confirma que su corazón no ha aguantado y dice una de esas frases ripiosas como que «era tan grande y generoso que ha explotado».


  Pasamos el día acompañando a la viuda y recibiendo visitas que vienen a presentar sus respetos. Durante todo ese tiempo Chloe y yo apenas cruzamos un par de veces la mirada, y ambos hacemos por apartarla antes de que nadie se dé cuenta.


  Me pregunto si lo sabrá, si sabrá que he sido yo. Por su cabeza debe rondar la idea, pero estoy seguro de que sabe que no he tenido otra solución.


  Karen me preocupa menos. Ella jamás me creería capaz de hacer algo así. Me tiene por un pusilánime pretensioso, y ahora me doy cuenta de lo ventajosa que ha sido esa imagen.


  Durante los próximos días no hago por verla, a mi adorada madrastra, ni siquiera por intentar comunicarme con ella. Todo mi esfuerzo consiste en convencer a mis hermanos y a tía Sophie de que debemos incinerarlo, por si alguien sospecha algo en el futuro y solicita hacer una autopsia.


  Lo consigo, sé cómo convencer, y mientras los restos de mi padre se convierten en cenizas en el horno me cuesta trabajo disimular la satisfacción del trabajo bien hecho.


  Karen ha decidido volver a casa y yo se lo he agradecido. Incluso hemos hecho el amor un par de veces, más de las que solemos ejecutar a lo largo de un año entero. Esto aporta un aire de credibilidad que voy a necesitar en el futuro, cuando Chloe y yo hagamos público que nos amamos y vamos a vivir juntos.


  Tres semanas después nos reúne el abogado en la casa familiar para leer el testamento del difunto.


  Acudimos todos, aunque busco a Chloe con la mirada en cuanto entro en el gran salón. Los Ardavan hemos optado por vestimentas oscuras y sobrias, como manda el tono lúgubre de estos acontecimientos. Ella, en cambio, lleva un delicioso vestido rojo, ajustado, escotado, y tan corto que siento un pálpito entre las piernas nada más verla.


  Está preciosa y deseable, tanto que mis ojos van hacia ella, traicionando todo el cuidado que he tenido hasta ahora.


  Mis hermanos cuchichean, tía Sophie parece molestas y Nancy está tan enfadada por su falta de decoro que a mí me resulta delicioso y todo un golpe maestro.


  No esperamos ninguna sorpresa porque nuestra tía ha sido testigo del testamento y se ha encargado de contarnos los pormenores a cada uno de nosotros. La casa pasará a ser propiedad de todos los hermanos a partes iguales. La empresa también, con una mejora para Edward porque será nombrado presidente, y el resto, las fincas, los bonos, las acciones, se repartirán según las debilidades de nuestro difunto padre, por lo que no espero nada de ese paquete.


  Para su mujer sabemos que ha dejado una pensión vitalicia bastante generoso y la casa de los Hampton, valorada en más de un millón de dólares.


  Al abogado también lo conocemos de toda la vida. Es el viejo tío Percy, uno de los únicos amigos de papá, y por medio del cual llegó a conocer a Chloe. Cuando se sienta tras la mesa de escritorio que han hecho traer al salón adquiere un aire grave que contrasta con su habitual carácter risueño.


  —No quiero empezar la lectura sin dedicar unas palabras a mi querido amigo, cuya pérdida nos ha afectado a todos.


  Hay un murmullo que tío Percy confunde con aprobación, pero, quienes conozcan a mi familia es solo nerviosismo por saber cuanto antes qué trozo del pastel les ha tocado a cada uno.


  Veinte minutos más tarde empieza al fin con las disposiciones preliminares, y quince después Nancy cae al suelo, desmayada.


  


  
    Capítulo 16

  


  El testamento nos coge a todos por sorpresa, y más que a nadie a tía Sophie.


  Para empezar la fecha. El que rubricó nuestra tía es de hace ocho meses, poco después de la boda entre papá y Chloe. Este tiene tres semanas y los testigos son personas a quien ninguno conocemos.


  En él lo deja todo a su mujer, incluida la empresa, los bonos y las acciones. Solo se beneficia tía Sophie, a quien ha dejado una pensión más bien discreta y le ha dado la propiedad de su casa, que pertenecía a papá.


  Nosotros, sus vástagos, hemos sido desheredados y el testamento no expone razón alguna de por qué.


  Todos nos hemos vuelto hacia Chloe, incluido yo, que estoy tan sorprendido como los demás.


  —¡Lo has manipulado! —Le grita Edward.


  Pero ella parece inmune a las acusaciones, y sonríe complacida, ya que parece que es a la única que el contenido del documento no ha cogido por sorpresa.


  Yo me siento confundido. No sé por qué no me ha hablado de esto. Hemos estado juntos desde que se firmó algo que es evidente que sabía, ¿por qué me lo ha ocultado?


  Nancy, poco a poco, vuelve en sí, y está tan furiosa que atraviesa el salón y se encara con Chloe.


  —¡Lo has matado!


  A mí se me hiela la sangre, pero no digo nada.


  —No digas estupideces —se defiende.


  —Has esperado hasta sacárselo todo y te has deshecho de él.


  —Aunque fuera así —sonríe de una forma que no reconozco—. ¿Qué pruebas tienes? ¿Pedirás que investiguen las cenizas de tu padre?


  Chasquea los dedos y entran los criados. Me sorprende porque no conozco a ninguno, cuando el servicio en casa sigue siendo casi el mismo desde la época en que falleció mamá.


  —¡Echadlos! —ordena—. Que se vayan de mi casa.


  Edward protesta y tía Sophie está a punto de sufrir una apoplejía.


  Poco a poco, aquellos hombres nos van instando a que abandonemos la residencia de la viuda Ardavan por las buenas… o por las malas.


  Soy sincero, no doy crédito. Creo que nadie merece algo así y me prometo que, en cuanto nos quedemos a solas, voy a reprobarle su comportamiento. La amo, sí, la amo, pero creo en la bondad y la generosidad de las personas y esto no es necesario.


  Cuando ya han salido todos, me dirijo hacia ella, que está dando indicaciones al único criado que no lleva librea, sino que viste con una elegante chaqueta azul.


  —Has sido cruel. Ellos te han respetado —le digo, porque quiero que nuestra relación siga cimentándose en la verdad.


  —¿Qué haces aún aquí? —me mira sorprendida, como si no me esperara.


  —Yo…


  —¿Aún no te has dado cuenta de qué iba todo esto? —me dice, para volverse a uno de los fornidos criados de uniforme—. Sácalo de aquí. No quiero volver a verlo.


  No soy capaz de reaccionar.


  Cuando me invitan a que me vaya sigo clavado en el suelo, inmóvil.


  Y mientras uno de aquellos tipos me toma del brazo con muy malas maneras y me conduce al exterior, aún soy capaz de ver cómo Chloe se echa en los brazos de aquel hombre elegante y le come la boca con una pasión que no ha tenido conmigo.


  Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.


  Escanea el código QR.
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